
¡Sombra y Peste en el Solar de Esperanza 435!

distintas. Y en distinguir las cosas y las personas. La doble foto del interior de 
una habitación de ésas, ilustra convenientemente esa situación. 
El día entra en'ella a través de la luz artificial. Y en los inodoros 
—dos para trescientas cincuenta personas—, se amontonan las 

heces fecales por falta de agna. — (Fotos Aristides).

El horror del solar habanero tiene dimensiones
cada uno asume una nueva expresión, cada vez más honda y 
dramática. En este solar de Esperanza 435, propiedad del poten­
tado Ernesto Sarrá, las habitaciones de la planta baja tienen que 
mantener durante el día el servicio de luz eléctrica, para poder


